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Buen vivir: germen 
de nuevas alternativas 
de desarrollo

por Eduardo Gudynas

Extractos

E l Buen V iv i r o V iv i r Bien eng lo-
ba u n conju nto de ideas que se 
está n for ja ndo como reacción 

y a lter nat iva a los conceptos con-
venciona les sobre el desa r rol lo. Bajo 
esos tér m i nos se está n acu mu la ndo 
d iversas ref lex iones que, con mucha 
i ntensidad, ex plora n nuevas pers-
pec t ivas creat ivas ta nto en el pla no 
de las ideas como en las prác t icas.

Fuentes de inspiración
 
A lber to Acosta, qu ien como presi-

dente de la A sa mblea Const it uyente 
ecuator ia na f ue u no de los más ac-
t ivos promotores de la idea, lo en-
t iende como u na “opor t u n idad” y 
u na opción a “const r u i r”. A su ju i-
cio, el Buen V iv i r no puede ser re-
ducido a l “bienesta r occidenta l”, y 
se debe apoya r en la cosmov isión de 
los pueblos i nd ígenas, donde lo que 
pod r ía l la ma rse como mejora m iento 
socia l es “u na categor ía en per ma-
nente const r ucción y reproducción”. 
Pero ta mbién adv ier te que hay ot ras 
f uentes de i nspi ración, ya que i nclu-
so dent ro de la cu lt u ra occidenta l 
“se leva nta n cada vez más voces que 
pod r ía n esta r de a lg u na ma nera en 
si nton ía con esta v isión i nd ígena”.

El i ntelec t ua l ay ma ra Dav id Cho-
quehua nca, ac t ua l m i n ist ro de rela-
ciones ex ter iores de Bol iv ia, sost iene 
que el V iv i r Bien es “recupera r la v i-
vencia de nuest ros pueblos, recupe-

ra r la Cu lt u ra de la V ida y recupera r 
nuest ra v ida en completa a r mon ía y 
respeto mut uo con la mad re nat u ra-
leza, con la Pacha ma ma, donde todo 
es v ida, donde todos somos uywas , 
cr iados de la nat u ra leza y del cos-
mos”. Cont i núa seña la ndo que todos 
somos pa r te de la nat u ra leza y no 
hay nada sepa rado, y son nuest ros 
her ma nos desde las pla ntas a los ce-
r ros.

Una crítica del desarrollo insertada 
en las constituciones de Bolivia y 
del Ecuador

 
Un aspec to cent ra l en la for mu-

lación del Buen V iv i r t iene luga r en 
el ca mpo de la cr ít ica a l desa r rol lo 
contemporá neo. Se cuest iona n, por 
ejemplo, la raciona l idad del desa r ro-
l lo ac t ua l, su én fasis en los aspec tos 
económ icos y el mercado, su obse-
sión con el consu mo, o el m ito de u n 
prog reso cont i nuado.  

En sus pr i meras ex presiones for-
ma les, el Buen V iv i r se cr ista l i zó en 
las nuevas const it uciones de Ecuador 
(aprobada en 2008) y Bol iv ia (2009). 
Ese paso susta nt ivo f ue el produc to 
de nuevas cond iciones pol ít icas, la 
presencia de ac t ivos mov i m ientos 
ciudada nos, y el creciente protago-
n ismo i nd ígena. 

En la Const it ución bol iv ia na es 
presentado como V iv i r Bien, y apa-
rece en la sección ded icada a las ba-
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EL BUEN VIVIR 
EN LA ERA postmodERNA

Casi todo el mundo está hoy de 
acuerdo en que el desarrollo 
no se reduce al crecimiento del 
PBI. Recordemos los reproches 
centrales dirigidos a este 
pobre PIB. Mide cosas que no 
contribuyen en nada al bienestar 
de los humanos, tales como 
los gastos efectuados para 
reparar « daños del progreso», 
de los accidentes de auto a las 
poluciones. Mide riquezas pero 
no tiene en cuenta cómo se 
reparten, como si la dimensión 
social del progreso no importara. 
Finalmente, este PIB no dice nada 
de su durabilidad, en el sentido del 
desarrollo durable. ¿Producimos 
riquezas o somos predadores que 
saqueamos un tesoro? Nuestros 
hijos, ¿podrán vivir correctamente? 
¿O heredarán un capital 
dañado: un planeta saqueado, 
contaminado, degradado?

De América Latina nos viene una 
aspiración al Bien Vivir que tiene 
sus raíces en un contexto cultural 
no occidental, y que se se une 
a esta crítica de “la ideología 
subyacente” a algunos de nuestros 
indicadores económicos. Eduardo 
Gudynas resume el debate, intenso 
particularmente en Bolivia y en 
Ecuador. No por casualidad; estos 
países cuentan con una población 
mayormente indígena. 

¿El Bien Vivir constituye solamente 
la ropa nueva del progresismo 
latinoamericano? ¿O se trata de 
un desafío que se plantea a todos? 
¿Anuncia una renovación política 
para nuestra postmodernidad 
que apunta a la calidad de la vida 
más que a la riqueza material, 
la armonía con la naturaleza al 
mismo tiempo que la armonía 
social?
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ses f u nda menta les del Estado. Esta 
for ma l i zación bol iv ia na es plu r icu l-
t u ra l, ya que of rece la idea del V iv i r 
Bien desde va r ios pueblos i nd ígenas 
y todas en el m ismo pla no de jera r-
qu ía. 

El Buen V iv i r es t ratado de d i feren-
te ma nera en la nueva const it ución 
ecuator ia na. En efec to, se lo presen-
ta como “derechos del buen v iv i r”, y 
dent ro de éstos se i ncluyen d iversos 
derechos, ta les como aquel los sobre 
a l i mentación, a mbiente sa no, ag ua, 
comu n icación, educación, v iv ien-
da, sa lud, etc. En esta perspec t iva el 
Buen V iv i r se ex presa plu ra l mente 
por u n conju nto de derechos, los que 
a su vez está n en u n m ismo pla no 
de jera rqu ía con ot ros conju ntos de 
derechos reconocidos por la Cons-
t it ución (los refer idos a personas y 
g r upos de atención pr ior ita r ia, co-
mu n idades, pueblos y naciona l ida-
des, pa r t icipación, l iber tad, de la 
Nat u ra leza, y protección).  

E l “rég i men de desa r rol lo” es def i-
n ido como “el conju nto orga n i zado, 
s o s t e n i ble  y  d i n á m ic o de lo s  s i s t e -
m a s económ icos, pol ít icos, socio-
c u lt u ra les y a mbienta les, que ga ra n-
t i za n la rea l i zación del buen v iv i r, 
del sumak kawsay ” (a r t . 275). Sus ob-
jet ivos son a mpl ios, ta les como me-
jora r la ca l idad de v ida, const r u i r u n 
sistema económ ico justo, democrát i-
co y sol ida r io, fomenta r la pa r t icipa-
ción y el cont rol socia l, recupera r y 
conser va r la Nat u ra leza, o promover 
u n ordena m iento ter r itor ia l equ i l i-
brado. 

 
La diversificación de las ideas

 
Si mu ltá nea mente con los ava nces 

const it uciona les se ha d iversi f icado 
la d iscusión sobre las i mpl icaciones 
del Buen V iv i r. [A lg u nos] sost ienen 
que su mejor i nter pretación deber ía 
ser la v ida buena en comu n idad o 
“buen conv iv i r”. Se lo v i ncu la d i rec-
ta mente a u na v ivencia plena, aus-
tera pero d iversa, que i ncluye ta nto 
componentes mater ia les como a fec-
t ivos, donde nad ie es exclu ido. 

L a apelación de los g ua ra n íes a l 
ñande reko  (que puede t raduci rse 
como modo de ser), es cor r ientemen-
te i nclu ida dent ro del Buen V iv i r. 
E x presa u na ser ie de v i r t udes, ta les 
como la l iber tad, fel ic idad, el festejo 
en la comu n idad, la reciprocidad y 
el conv ite, y ot ras. Todas el las está n 
a r t icu ladas en u na consta nte bús-
queda de la “t ier ra si n ma l”, la que 
se apoya ta nto en el pasado como en 
f ut u ro. 

 Pero como ya ha quedado cla ro, 
cua lqu iera de estas ma n i festaciones 
del Buen V iv i r son especí f icas a u na 

cu lt u ra, u na leng ua, u na h istor ia, y 
u n contex to socia l, pol ít ico y ecoló-
g ico pa r t icu la r. No se puede toma r, 
por ejemplo, la idea de sumak kaw-
say  de los k ichwas de Ecuador pa ra 
t ra nspla nta rlo como u na receta del 
Buen V iv i r que se puede apl ica r en 
toda América Latina. De la misma ma-
nera, tampoco se pueden reconver t i r 
o refor matea r a la Moder n idad en u n 
post moder n ismo del Buen V iv i r. 

 
Críticas occidentales 
del desarrollo

 
En el a mpl io ca mpo de los saberes 

occidenta les ta mbién ex isten post u-
ras cr ít icas sobre el desa r rol lo, que 
en muchos casos ha n sido ma rg i na-
l i zadas o exclu idas, por ejemplo, los 
est ud ios cr ít icos sobre el desa r rol lo, 
el a mbienta l ismo biocént r ico, el fe-
m i n ismo rad ica l, o la decolon ia l idad 
del saber, ta n solo por nombra r a lg u-
nos de los más recientes. Por ejem-
plo, la ecolog ía prof u nda (basada 
en el f i lósofo nor uego A r ne Naess, 
1989), recha za el a nt ropocent r ismo 
de la Moder n idad, def iende u na pos-
t u ra biocént r ica que resu lta en los 
derechos de la Nat u ra leza, y ex plo-
ra u na ident i f icación ex pa nd ida con 
el a mbiente. Es u na posición que si 
bien cr it ica presupuestos básicos del 
pensa m iento occidenta l, nace de su 
propio seno, pero que por sus conte-
n idos es si n duda u na ex presión del 
Buen V iv i r.

 Fi na l mente, ot ro ca mpo de apor-
tes prov iene de las refor mu laciones 
o la cr ít ica a los conceptos conven-
ciona les en la pol ít ica y la just icia. 
Por ejemplo, René Ra m í rez, qu ien 
es m i n ist ro secreta r io de pla n i f i-
cación de Ecuador [a f i r ma] que el 
Buen V iv i r es u n “bio-ig ua l ita r ismo 
republ ica no”: es “bio” por recono-
cer los derechos de la Nat u ra leza, es 
“socia l-ig ua l ita r io” porque def iende 
las generaciones f ut u ras, a mpl ía la 
democracia (por ejemplo con la plu-
r i naciona l idad y la just icia socio-
económ ica), y es “republ ica no” por 
apoya rse en u na i nst it uciona l idad, 
requ i r iendo ta nto el concu rso del 
Estado como ta mbién la responsabi-
l idad de los ciudada nos.

 Va r ios a na l istas que sig uen ese 
recor r ido, l lega n a considera r que el 
Buen V iv i r pod r ía ser pa r te de la t ra-
d ición socia l ista. El propio Ra m í rez 
habla de u n “socia l ismo del su ma k 
k aw say ” o u n “biosocia l ismo repu-
bl ica no”. 

Por si f uera poco, el socia l ismo es 
u na de las g ra ndes t rad iciones pro-
pias de la moder n idad eu ropea, y el 
Buen V iv i r justa mente desea romper 
la subord i nación a esa perspec t iva. 

Esto ex pl ica, por ejemplo, que el bo-
l iv ia no Si món Ya mpa ra, sostenga 
que el “hombre ay ma ra no es n i so-
cia l ista n i capita l ista”, subraya ndo 
la i mpor ta ncia de las complementa-
r iedades.

 Pero ta mpoco se puede olv ida r 
que como el Buen V iv i r def iende la 
just icia socia l y la ig ua ldad, sus con-
t rapa r tes más cerca nas está n en mu-
chas ex presiones de la i zqu ierda clá-
sica que se or ig i nó en Eu ropa. Esto 
ex pl ica que pa ra a lg u nos el Buen 
V iv i r se ma ntend r ía todav ía dent ro 
del idea r io socia l ista, y por el lo se 
sienten cómodos con rót u los como 
“socia l ismo del sumak kawsay ”; pero 
pa ra ot ros, lo que hoy se obser va es 
a lgo nuevo y su denom i nación es 
si mplemente Buen V iv i r, si n ot ros 
adjet ivos o cond iciona l idades.

 Si n dudas el Buen V iv i r otorga u n 
papel muy i mpor ta nte a los saberes 
i nd ígenas, y más que eso, pod r ía de-
ci rse que ha n sido los “d ispa radores” 
de esta nueva m i rada. 

Diversidad del arraigo cultural 
del Buen Vivir 

 
E l Buen V iv i r es u n concepto que 

si r ve pa ra ag r upa r d iversas post u-
ras, cada u na con su especi f icidad, 
pero que coi nciden en cuest iona r el 
desa r rol lo ac t ua l y en busca r ca m-
bios susta ncia les apela ndo a ot ras 
relaciones ent re las personas y el 
a mbiente. 

L as propuestas del Buen V iv i r se 
const r uyen como u na r upt u ra f ren-
te a lo Moder no, y muchas de el las 
lo hacen desde la reiv i nd icación de 
u n saber t rad iciona l. A si m ismo, la 
dester r itor ia l i zación de los procesos 
si mból icos ta mpoco se ajusta fáci l-
mente a la sit uación ac t ua l. Esto se 
debe a que va r ias de las ma n i festa-
ciones del Buen V iv i r son mov idas 
por i ntentos ex presos de volver otor-
ga r sig n i f icados y cont rola r los te-
r r itor ios; es u na resig n i f icación de 
espacios geog rá f icos f rente a lo que 
se considera como i nvasión o usu r-
pación, no sólo de recu rsos nat u ra-
les, si no de los est i los de v ida.

  Se pod r ía ajusta r la idea, apela n-
do a u na y u x taposición donde no hay 
mezclas, ya que las d ist i ntas cu lt u-
ras no se f usiona n, pero i nteraccio-
na n ent re el las, sea en complemen-
taciones o a ntagon ismos. 

Es la i magen que usa Si lv ia R ivera 
C. (u na i ntelec t ua l bol iv ia na que se 
autodef i ne como ay ma ra – eu ropea), 
apela ndo a la pa labra ay ma ra ch’ixi 
(que se ref iere a u n color que resu l-
ta de la y u x taposición de dos colores 
opuestos, donde a lgo es y no es a la 
vez). 
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El Buen V iv i r, ¿pod r ía ser descr ito 
como ch’ixi?, o sea, u na y u x taposi-
ción ent re las cr ít icas a la Moder n i-
dad i nd ígenas, cr iol las u occiden-
ta les, donde cada u na ma nt iene su 
esencia, pero se complementa n en 
su cuest iona m iento a l desa r rol lo. 
En pa r te es así, pero además de las 
complementaciones ta mbién ocu-
r ren mezclas y f usiones (como las 
reconcept ua l i zaciones sobre el a m-
biente o el apor te del fem i n ismo). 
Por lo ta nto esa f ig u ra no descr ibe 
adecuada mente la sit uación ya que 
el Buen V iv i r, como concepto plu-
ra l en const r ucción, se aprovecha de 
muchos apor tes.

Ta mbién es i mpor ta nte ser bien 
cla ro que esta m i rada cu lt u ra l mues-
t ra que no ex iste u n Buen V iv i r “i n-
d ígena”, ya que la categor ía “i nd íge-
na” es u n a r t i f ic io y solo si r ve pa ra 
homogenei za r dent ro de el la a muy 
d i ferentes pueblos y naciona l idades, 
cada u na de las cua les t iende, o po-
d rá tener, su propia concepción del 
Buen V iv i r.

 
El Buen Vivir: una plataforma para 
ver el mundo de otras maneras

 
el Buen V iv i r cuest iona el dua l is-

mo de la Moder n idad que sepa ra la 
sociedad de la Nat u ra leza, y busca 
poner en ev idencia ot ras for mas de 
relaciona m iento con el entor no. 

 En los ú lt i mos t iempos, estos te-
mas se considera n ut i l i za ndo el con-
cepto de ontolog ía, y si bien es u na 
pa labra que puede genera r el temor 
de l leva r nos a u n i nsondable deba-
te f i losóf ico, es posible of recer u na 
def i n ición de t rabajo pa ra t ra nsm i-
t i r la idea que aqu í se presenta. Ape-
la remos a u n reciente resu men del 
a nt ropólogo a rgent i no Ma r io Blaser 
(2010).

 Una ontolog ía es la for ma bajo la 
cua l se ent iende e i nter preta el mu n-
do, y que se basa en u na ser ie de pre-
supuestos sobre lo que ex iste o no, 
sus relaciones, etc. Una ontolog ía si 
bien no es u na predeter m i nación, se 
const r uye a pa r t i r de las prác t icas e 
i nteracciones ta nto con los hu ma nos 
como con nuest ro entor no no-hu ma-
no. Bajo éstas se genera n h istor ias, 
prác t icas, m itos y creencias, que 
pueden ser entend idos como “rela-
tos” que hacen asibles nuest ras ex-
per iencias y acciones. 

El desa r rol lo convenciona l cor res-
ponde a la ontolog ía propia de la mo-
der n idad eu ropea. Ent re sus pr i nci-
pa les ca rac ter íst icas, a los efec tos de 
la presente rev isión se pueden cita r 
la sepa ración de la sociedad de la 
Nat u ra leza (dua l idad), u n deven i r 
h istór ico que se considera l i nea l, la 

pretensión de cont rol y ma n ipu la-
ción, la fe en el prog reso, la i nsis-
tencia en sepa ra r lo “civ i l i zado” de 
lo “sa lvaje”, etc. Apela a u n conoci-
m iento ex per to que deter m i na las 
mejores est rateg ias, e i mpone u na 
noción de ca l idad de v ida si m i la r 
pa ra todas las naciones. L as dema n-
das de g r upos loca les o comu n idades 
i nd ígenas deben ser “t raducidas” a 
u n saber tecnocrát ico o demost ra r 
releva ncia económ ica pa ra poder 
a fec ta r la ma rcha de ese desa r rol lo. 
Consideremos el caso de u n g r upo 
loca l que piensa que la m i ner ía “ma-
ta rá” a u n cer ro que es pa r te de su 
“comu n idad” de v ida, todo lo cua l 
deberá ser “t raducido” por los mo-
der nos a u n l istado de i mpac tos en 
el a mbiente f ísico, con la espera n za 
de poder i ncid i r en las decisiones 
de u n emprend i m iento, que a su vez 
es leg it i mado como u na muest ra de 
“desa r rol lo”. 

 
Características y presupuestos
del Buen Vivir

Esta plata for ma pa ra “ver el mu n-
do” de d ist i ntas ma neras se a r t icu la 
a l rededor de u nos ejes:

 Ot ra ét ica pa ra reconocer y asig-
na r va lores .  Cua ndo se d ice que la 
Nat u ra leza pasa a ser sujeto de va lor, 
lo que ha ten ido luga r es u n ca mbio 
rad ica l f rente a la ét ica occiden-
ta l preva leciente donde todo lo que 
nos rodea es objeto de va lor, y ú n i-
ca mente las personas, como seres 
conscientes pueden a r t icu la r va lo-
raciones. 

 Descolon i zación de saberes .  Este 
consiste en reconocer, respeta r e 
i ncluso aprovecha r, la d iversidad 
de saberes. Se rompe (o se i ntenta 
romper) con las relaciones de poder 
dom i na ntes, aba ndoná ndose la pre-
tensión de u n saber pr iv i leg iado que 
debe dom i na r y encau za r el encuen-
t ro de las cu lt u ras y saberes. 

 Se deja atrás la racionalidad de 
manipulación e instrumentalización. 
E l Buen V iv i r es u n espacio donde se 
aba ndona la pretensión moder na de 
dom i na r y ma n ipu la r todo lo que nos 
rodea, sea n personas o la Nat u ra le-
za, pa ra conver t i rlo en med ios que 
si r ven a nuest ros f i nes. 

 Una vocación orientada al encuen-
tro, diálogo o interacciones entre los 
diferentes saberes.  Esa i nteracción 
debe ser ta nto en u n pla no i nter-
cu lt u ra l, como ta mbién rescata ndo 
post u ras cr ít icas dent ro de la propia 
Moder n idad occidenta l.

 Concepciones a lter nas de la Na-
t u ra leza .  Cua lqu ier a lter nat iva a l 
desa r rol lo requ iere reconcept ua l i za r 
la idea occidenta l de u na Nat u ra leza 

EL BUEN VIVIR CompRomEtIdo poR 
NUEstRA dEmANdA dE pEtRÓLEo

Aquellos de entre nosotros que hemos 
tenido el privilegio de compartir la 
cotidianeidad de las comunidades 
amerindias sabemos que ellas conciben 
la enfermedad como una consecuencia 
del mal-estar que sobreviene luego 
de la ruptura de la armonía con sus 
próximos y que tienen la sabiduría 
de contentarse con poco para no 
“serruchar la rama sobre la que 
están ecológicamente asentadas”. 
Su sentido de la democracia, basado 
en el consenso y el poder horizontal, 
la ética de la que dan prueba sus 
dirigentes naturales, deberían ser 
mejor conocidos por nuestras élites 
e inspirarlas. Recientemente tuve la 
ocasión de observar el impacto que 
tuvieron las palabras de uno de los 
líderes amazonónicos kichwa que yo 
había invitado a Ginebra para hablar 
a un público de dirigentes políticos y 
económicos occidentales reunidos para 
activar el movimiento de transición 
hacia la economía “verde”: aún 
delante de este público que ya estaba 
en conocimiento del tema a tratar, el 
Buen Vivir que él describió de forma clara 
produjo el efecto de una ducha escocesa…
Cada vez somos más numerosos los que 
comprendemos que la crisis mundial 
actual no es más que el producto del 
colapso de la segunda revolución 
industrial, la que ha permitido la 
coincidencia entre el petróleo y el 
auto y que ha dado surgimiento al 
mercado global, la urbanización rápida, 
la revolución “verde” agrícola, Los 
Treinta Gloriosos, en una palabra 
la generalización del modo de vida 
denominado occidental, en las 
antípodas del Buen Vivir…
Esta era económica está moribunda y 
hay que pasar a otro sistema basado 
exclusivamente en las energías 
renovables, la agroecología de 
proximidad, la economía circular y 
el poder lateral (que Jeremy Rifkin 
opone al poder jerárquico). Estaría 
bueno hacerlo rápidamente antes de 
que los gobiernos nacionales de los 
países andinos extraigan el petróleo 
que se aún hay todavía bajo los pies 
de los habitantes del Amazonas, los 
actores del Buen Vivir… La realidad 
es cruda: el Buen Vivir no es tenido 
mucho en cuenta frente a nuestros 
intereses económicos… ¡un momento 
de vergüenza pasa tan rápido!

Alain Retière
agroecólogo tropicalista - www.task-initiative.net

alain.retiere@gmail.com

Punto de vista
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ex ter na a nosot ros, desa r t icu lada en 
objetos, que pueden ser ma n ipu la-
dos y apropiados como recu rsos. El 
Buen V iv i r cobija d ist i ntas for mas 
de d isolver la dua l idad que sepa ra la 
sociedad de la Nat u ra leza, y reposi-
ciona a l ser hu ma no como i nteg ra n-
te de la t ra ma de la v ida. 

 Comu n idades a mpl iadas .  L as co-
mu n idades pol ít icas (en el sent ido 
de a lberga r ac tores con ex presiv i-
dad pol ít ica) no está n rest r i ng idas a 
las personas, y hay u n luga r en el las 
pa ra lo no-hu ma no (en u nos casos 
será n ot ros seres o elementos del 
a mbiente, o i ncluso espí r it us).

 Un luga r pa ra las v ivencias y los 
a fectos .  E l Buen V iv i r pod rá tener su 
base mater ia l, pero no está rest r i n-
g ido a ésta, ya que en sus ex presio-
nes hay papeles protagón icos pa ra 
los a fec tos, las v ivencias de a leg r ía o 
t r isteza, rebeld ía o compasión. 

 
Transiciones al Buen Vivir

 
A med ida que ava n za la d iscu-

sión sobre el Buen V iv i r au menta n 
los recla mos por acciones concretas 
de ca mbio basadas en los consen-
sos ac t ua les. Muchos de los cr ít icos 
a l Buen V iv i r denu ncia n que estas 
med idas i mpl ica r ía n u na i mposi-
ción oscu ra nt ista de sociedades de 
ca zadores-recolec tores v iv iendo en 
la selva. Esto es tota l mente i n f u n-
dado, y el Buen V iv i r n i siqu iera es 
u na post u ra a nt i-tecnológ ica. Por el 
cont ra r io, se seg u i rá n aprovecha ndo 
desa r rol los cient í f ico-técn icos, pero 
si n duda de ot ra ma nera, y si n ex-
clu i r a ot ras f uentes de conoci m ien-
to, y todos el los sujetos a l pr i ncipio 
precautor io. 

 En el caso de los pa íses bajo go-
bier nos prog resistas se ha ava n-
za ndo en ese ca m i no, lo que otorga 
mejores cond iciones pa ra promover 
subsecuentes ca mbios hacia el Buen 
V iv i r. Es entend ible esta post u ra 
como reacción a la la rga y prof u n-
da refor ma neol ibera l de décadas 

pasadas, donde preva leció el mer-
cado, pero ta mbién debe ad m it i rse 
que la sit uación en los pa íses bajo 
gobier nos prog resistas ya es d ist i n-
ta. En estos contex tos es necesa r io 
u na cuota de precaución f rente a las 
tentaciones de decreta r el Buen V i-
v i r desde las of ici nas g uber na men-
ta les, asu m iendo que el Estado todo 
lo sabe y que por sí solo representa 
a las dema ndas ciudada nas. Esto es 
pa r t icu la r mente compl icado cua ndo 
el m ismo Estado reg resa a u n est i lo 
de desa r rol lo convenciona l, de a lto 
i mpac to socia l y a mbienta l, y por lo 
ta nto se a leja de las concepciones 
del Buen V iv i r. 

 Pero el problema ac t ua l, es que el 
f i na ncia m iento de todos estos pro-
g ra mas sig ue basado en u n desa r ro-
l lo convenciona l, de apropiación de 
la Nat u ra leza, ma nten iendo el pat rón 
subord i nado de ex por taciones de re-
cu rsos nat u ra les. Es más, en a lg u nos 
pa íses el au mento del gasto socia l y 
la obra públ ica, hace que los gobier-
nos sea n todav ía más depend ientes 
de ex por ta r m i nera les, h id roca rbu-
ros y promover los monocu lt ivos. Es 
así que pod r ía deci rse que este pro-
g resismo se acerca a l Buen V iv i r por 
su combate a la pobreza y el apoyo a 
a lg u nas dema ndas popu la res. 

Estos cla roscu ros los su f ren en 
pa r t icu la r las comu n idades i nd íge-
nas, especia l mente en zonas t ropi-
ca les, a l ubica rse a l l í  la nueva f ron-
tera de ava nce de empresas m i neras 
y pet roleras. L os i mpac tos y desa r re-
g los que genera ese ex t rac t iv ismo 
ex pl ica n muchas de las dema ndas 
y protestas socia les que se v iven en 
va r ios pa íses.

 Es necesa r io ser muy cla ros en 
que u na post u ra compromet ida con 
el Buen V iv i r i mpl ica sa l i r del ex-
t rac t iv ismo, que por sus i mpac tos 
socia les y a mbienta les es si n duda 
i ncompat ible con el Buen V iv i r. E l 
pla n ecuator ia no reconoce esto a l 
pla ntea r como meta f ut u ra l lega r a l 
post-ex t rac t iv ismo, de donde la ta-

rea i n med iata es dota r ese propósito 
de acciones concretas.

 Ta mbién se debe i nd ica r que las 
metas i n med iatas de u n prog ra ma 
hacia el Buen V iv i r deber ía n esta r 
cent radas en dos objet ivos que g ua r-
da n la m isma releva ncia: cero po-
breza y cero ex t i nciones de especies 
nat ivas.

 L as dema ndas de ca mbio ac t ua les 
se deben enca m i na r en u n prog ra ma 
de “t ra nsiciones”, donde se acompa-
sa n momentos de r upt u ras y t ra ns-
for maciones con per ma nencias. L a 
clave está en que el ba la nce ent re las 
per ma nencias y las t ra nsfor macio-
nes genere u n mov i m iento de ca m-
bio rea l; cada nueva t ra nsfor mación 
debe abr i r las puer tas a u n nuevo 
paso, ev ita ndo el esta nca m iento e 
i mpr i m iendo u n r it mo de ca mbio 
sosten ido.

 
Después del desarrollo, 
Buen Vivir

 
E l Buen V iv i r no deber ía ser en-

tend ido como u na re-i nter pretación 
occidenta l de u n modo de v ida i nd í-
gena en pa r t icu la r. Ta mpoco es u n 
i ntento de reg resa r o i mpla nta r u na 
cosmov isión i nd ígena que supla nte 
el desa r rol lo convenciona l. 

 En rea l idad el Buen V iv i r se del i-
m ita como u na plata for ma donde se 
compa r ten d iversos elementos con 
u na m i rada puesta en el f ut u ro; po-
see u n hor i zonte utópico de ca mbio. 

 Es ac t ua l mente u n concepto v ivo 
donde, como es comú n escucha r en 
muchos va l les a nd i nos, está n ger m i-
na ndo nuevas a lter nat ivas de v ida.

Eduardo Gudynas
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